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con una segunda parte, con una parte positiva; dicho tra· 
bajo habría sido más fácil que encontrar un c0Inpler..1er.to 
positivo á la filosofía de Schelling, porque, para salir.del 
yo limitado, puedo á mi vez crear una especie cualq~iera 
de idealismo como expresión de mi voluntad y de mi idea; 
en efecto, Stirner da á la voluntad tal valor que se nos 
aparece como la fuerza fundamental del sér humano; nos 
recuerda á Schopenhauer; ¡tan cierto es que toda meda­
lla tiene su reverso'. Stirner no tiene relaciones estrechas 
con el materialismo; su libro no ha ejercido una influen­
cia bastante considerable para que nos ocupemos m:\s de 
él; ya es tiempo de qce dirijamos nuestra atención á la 

época actual. . 
La decadencia del idealismo alemán, que segun nos-

otros data de 1830, se cnnvierte insensiblemente en ~na 
lucha contra los poderes éxistentes, políticos Y ecles1ús­
ticos lucha en la cual el materialismo filosófico no des­
emp~ñó en un principio más que un 'pape~· secundar!a, 
aunque todo el carácter de la época fa\'orecia al maten~­
lismo; se podría cerrar la poesía alemana con .el año 18.io 
y no se perdería obra alguna verdad~ram~nte importante; 
no sólo había pasado el perindo clásico, smo que t~mpoco 
Jos románticos llamaban ya la atención; el florecimiento 
de la escuela de Suabia se había paralizado, como tam­
bién Heine que ejerció un influjo-tan grande en el nue 
vo periodo;' todas las producciones animada.s todavía de 
un soplo ideal son anteriores á la fecha '.nd1c~da; lo~ 
poetas celebres habían muerto ó estaban s.ilencios0s, o 
bien se habían pasado á las filas de los prosistas; todo lo 
que aún se producía tenía un carácter artificia(; no se _po­
dría dar una prueba más palmaria de la conexión íntima 
de la especulación y la poesía que considerand~ cómo 
esta evolución se reflejaba en la filosofía. Schelling, en 
un principio el órgano más consciente de !ª idea de su 
epoca, el apóstol inagotable de la producción ya no pro· 
duc!a nada; la originalidad, con sus frutos precoces, ha-

\ 

A.LANCE 

bía pasado como una ola tempestuosa que cede al reflujo· 
Hegel, que parecía reinar sobre sus contemporáneos s~ 
esforzaba en encerrar la idea en fórmulas petrificada; i es 
ve'.dad .que gracias á su sistema se perpetuaba todavía 
el rnflu30 del gran período idealista sobre las nuevas o-e­
neraciones, ¡ pero con qué transfor¡naciones ! Schiller : 0 • 

bre todo, hab_ia perdido su prestigio, como lo demost;ó la 
boga que tuvieron en el público las criticas despiadadas 
de Boerne. 

Gervinus, que expresó formalmente el pensamiento de 
que l.! .f~se poética de la existencia nacional iba á sufrir 
una c_ns1s mortal, estaba persuadido de que seguiría ne­
cesariamente un período político y que AJemani·a b · 
1 d' . , ' a¡o .ª 1rección de un Lutero estadista, se elevaría á una me-
¡or forma de existencia; pero se olvidaba de que para re­
generar la forma tal como él la entendía, hubiera sido 
menester por lo menos un nuevo impulso idealista y 
que p~ra el período realista que comenzaba, el biene;tar 
~atenal y .el desarrollo de la industria venían en primer 
termino; sm duda se contemplaba con predilección Ja 
Francia «realist~,, aun desde el punto de vista político; 
p~ro, !º que hac1an la monarquía de Julio y el constitu­
c'.ona!1~mo fran.cés tan simpáticos á las gentes de posi­
c:ón e mfluencia, era su relación con los intereses mate­
riales de las clases acomodadas. 

Ahora, un negociante solo, un fundador de sociedades 
por acciones, tal como Hansemann, podía hacerse el ór­
gano de la opinión pública; las asociaciones industriales 
Y otras compañías análogas brotaron después de i83o 
como los hongos en el suelo germánico; en el terreno de 
la mstrucción pública, la clase media de las ciudades flore­
cientes fundó escuelas politécnicas, instituciones indus­
tria!es yes~uelas de comercio, mientras que se censuraban 
los i'.1cuest10nables defectos de los gimnasios y de las uni 
versidades con una gran malevolencia; los gobernantes se 
esforzaban en impedir aquí y prevenir allá el triunfo de 



104 HISTORIA DEL MATER!ALISllO 

esas disposiciones, aunque en general todos_ s~ mostra• 
!Jan inspirados por un mismo deseo; un ras~o ms1~mfica~­
te pero característico: la ense11anza de la_ g1~nást'.ca, ben: 
da de muerte en castigo de sus tendencias idealistas, fue 
resucitada á escape por consideraciones de higiene; la 
actividad de los Gobiernos se dirigió sobre todo á las re• 
ladones comerciales, y la creación más import~nte (1_830 
ít 1840) desde el punto de Yista político y social ~ue el 
Zullverein alemán; más importancia todavía alcanzó inme­
diatamente después el establecimiento de los caminos de 
hierro, que provocó, durante la segunda mitad de esta 
década la rivalidad y el entusiasmo de las más opulen­
tas ciudades comerciales; hacia el mismo tiempo es prec1_­
samente cuando el gusto por las ciencias físicas se mam 
festó al fin en Alemania, y el papel principal le desempe­
ñó una ciencia que ,•a unida á los intereses prácticos del 

modo más íntimo, la química. 
Cuando Liebia obtuvo en Giessen el primer laborato-

b • 

rio que han poseído las universidades germánicas, rom• 
pióse el dique de las preocupaciones, y, co'.°o la ~sc_uela 
de Giessen produjera sucesivamente hábiles qu1nucos, 
las demás universidades se vieron obligadas, unas de,· 
pu~s de otras, á se¡; uir el ejemplo de aquélla; una de las 
ciudades donde las ciencias físicas tomaron mayor desen­
,·olvimiento fué Berlín, donde en 1827 se fijó Alejandro 
Humboldt, que ya era entonces una celebridad europea; 
de i83o á 1840 se vió á Ehrenberg, Dove y á los dos Rose, 
uno químico y el otro mineralogista, distinguirse por su 
actividad· á ellos se unió Juan ~füller, que en su ¡uventud 
estudió I; filosofía de la naturaleza, pero sin perder la 
sangre fría y la firmeza del sabio investigador; ~u:\Ia1111al 
ile fisiología (1833) y su infatigable ense'.1anz~ h1c1ero_n de 
él el iniciador más influyente por la dirección estncta­
mente física que imprimió ida fisiología, considerada como 
ciencia natural; es verdad que fué poderosamente soste­
nido por los trauajos (aún más profundos y notables, so-
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bre todo por su precisión matemática) de Ernesto Enrique 
\Ve~er, que por entonces floree/a en Leipzig. 

Anádase á _esto que la influencia francesa, que volvió á 
ser muy _cons,_derable en Alemania, impulsó á los espíritus 
e~ esa d1recc1ón; las investigaciones de Flourens, Magen­
d_1e, Leuret y Longet en el dominio de la fisiología y par 
11_cularment~ en la fisiología del cerebro y del sistema ner­
vioso, produjeron gran sensación entre los hombres com­
petentes de Alemania y prepararon la aparición ulterior 
de Vogt y de Maleschott; desde entonces se acostumbró 
en Alemania, sin tener todavía la franqueza de que se hizo 
gala después, á sacar de dichas im0 estigaciones con e lusio-
1ic~ acerca de la naturaleza del alma; así vino de Francia 
el _1m~ulso más fuerte para la psichiatrla, porque nada era 
mas a propósito para acabar definí ti vamente con los deli­
rios trascendentes del teólogo Heinroth y de sus partida­
nos que el e~tudio de las obras del eminente Esquirol, 
que ~e tradujeron al alemán (1838); el mismo año apareció 
también la trauucción alemana de la obra de Quételet so-
1,re el hombre, en la cual el sabio astrónomo y estadista 
IJ:lga se esforzaba en dar una física de los actos humanos 
fundada sobre cifras. 

A.LANGE 

El influjo más notable le ejerció el movimiento reacio­
nario idea_li~ta en el terreno religioso; el entusiasmo por 
el rom~?1Jc1smo devoto y por el clericalismo poético, des­
aparecw para ser reemplazado por el materialismo de una 
r,uev~ fo literal y de una adhesión ciega al principio de 
autoridad; mientras que, en Berlín, Hengstenbercr lanza­
ba los ,espíritus en esta di~ección, la escuela de Tubinga 
en el Sur de Alemania, siguiendo un camino contrario 
trabajaba con más ardor que nunca en minar las tradicio~ 
nes eclesiásticas con auxilio de los instrumentos de una 
ci~ncia implacable; si estos esfuerzos, que Hegel combinó 
primero con la admiración, denotaban infinitamente más 
idealismo verdadero que el mostrado por Henastenbercr 

b b! 

pJr sus protectores y sus adláteres, la aplicación á la Bi-
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blia y 4 la historia eclesi4stica de una critica fria y rigu• 
n,samente fiel 4 las exigencias de la razón no era menos 
un signo de la nueva época que anun~iaba ya el _triunío 
próximo y universal del elemento racional y pr4cttco. 

Sin embargo, no es posible negar que al lado de este 
rasgo fundamental, que caracteriza il la nueva época y la 
impulsa hacia las mejores pr4cticas y materiales, se man­
tuvo una fermentación intensa por el anhelo de las refor­
mas pollticas y por el odio de las clases ~ustradas contr~ 
las tendencias reaccionarias de los gobiernos; tan débil 
se sentlan en el terreno polltico como fuertes en el cienti· 
~ y literario; los escritos de la Jws11 .i4/d1111Jllia obtu~ie­
ron, por el esplritu de opOJición que ~inaba, una 1m• 
portancia macho mayor que su valor mtrlnseco; ~n el 
do 1835 (setlalado por la inauguración del primer cami­
no de hierro en Alemania) se publicaron la Jlodonna de 
)(undt y el Wally de Gutzkow, libro que valió la prisión 
al autor por sus ataques al cristianismo; y no obstante, 
oao libro que apareció el mismo afto, debla dar un golpe 
macho m4s sensible al cristianismo oficial ya entonces 
ooa,ideradó como el SUlll1l1l de todas las autoridades: era 
Ja Ytdo ,le Jwú de Strauss; gracias 4 esta obra Alemania­
• paso 4 la cabeza del movimiento que comenzó en In­
glaterra y continuó eu Francia en la apUcación de la crf. 
tica independiente 4 las ~iciones religiosas; adel'IA•, 1• 
critica histórica y filológica llegó ' honrar la ciencia ale-
-mana• aqu1 los argumentos y las ñplicas eran mis ftcilea 
de C0:Uprender que en el teneno de la especulación, Y 
dicho libro fué tamb~ una excitación directa dirigida 4 
cuantos se cr,eyeran bastante instruidos para juzgarle; lo 
que a6n quedaba de las opiniones intermedias pene­
tradas del ideal, pero indecisas, de la época anterior del 
IOIJWlÜcismo y del racionalismo, vino 4 estrellane c611-
tra las cuestiones criticas que desde entonces fueron due­
las del campo de batalla; la división de loe eaplritus se 
trizo m4s radical 

IIJ" 

De 1'40 4 t8So el impulso de los inimos hacia las re-, 
llegó 4 ser agresivo; ya no se contentaban con la 

ad de la palabra n · · • 1 con emit1r un pensamiento au 
z¡ se ~eclaraba absolutamente insoportable el orden d; 

existentes; después que Ruge dió la sedal en los 
4~ de Hallll, las tendencias , la libertad política 

n. 4 las tendencias científicas y aocialistas de dive~ 
matices para agrupar las fuerzas de la oposición en 

umna de ata~ue; la clerecla fué principalmente el blan, 
de las ~osti11dades; también se consideraron, por lo ge. 

, las 1dei.s materialistas como auxiliares p-. 
nn el h lian. •-•osos, 
..,ue ege ismo Y la critica racionalista comba­

en la vanguardia. · 

~ •religión se indignaban sobre todo contra la ma-
51empre creciente de rehabilitar el ¡)asado y bs 

enazas de encadenar 4 la ciencia; 1 en polftica se 
levaban contra los t!nsayos intentados por • • un ro-
tíc1smo nebuloso para reanimar las ideas de las eda-
¡ncedentes;-se habrla podido creer q"• una • • ..__ • ..., asp1-

.,.. c1entffica, en lacha con las trabas impuestas por 
poder,'!'!- el ~ de la tensión que debla terminar 
1111.a cnsu próxuna; como sien,pre, el movimiento se 

m4s idealista A medida que progresaba mú· se apeló 
lu armas de la religión y la poesía¡ la ~ polltica 

111 apogeo; el catolicismo alemAn inició la rapta­
; después una serie de tempestades atravesó Ja Enropa 

• y los odioa, Jugo tiempo reprvaidos, estallaron á 
va en •S.S. Si el materialismo habla desempeftado Ml 

al comenzar la lacha, se obscureció COIIJpletamente 
de las tendeocie• idealistas en la hora de loa 

tes decisivos; el frianf'o de la reacción llevó A los :;;: 
• ~ ocuparse con nuevo entusiamo en'la cuestión ma• 

1 A discutir en todas sus fases el pro ó el contra 
ue muy superficialmente. ' 

Ya se babia podido observar muchas veces en Alema­
una transformación sui g6neris en la tendencia gene-

• 



ni del movimiento progresista; despuú de un pérlaclo 
durante el cual ciertas ideas domi.wttes reúnen todas 1111 

faenas para 11D ataque común, viene otro en que cada 
trabajador se coocentra en su especie'idad; ul escamo 
se vieron nacer• en número siempre c:recieDte, loa coo­
¡resos, las excursiones, las fiestas generales de ~ 
nia las reuniones centrales para todas las profwones 7 
e11 fawr de todas las upiracioaes posibles, Y, pot el es­
púitu de asociación, fonnóle silenciosa Y ~• 
ua nuevo poder IOCial. llas, coa. utralla energla; ap,­
ron los latereaa materiales después de la tempestad Idea· 
1i5ta y polltica del a0o 1848 cual los primeros .t:•"'J!NI 

de un relnjo acentuado; Austria,_ ~~ ': 
1111 ftmdamentol, balC6 una sena . pot 
léllda de lóa pro¡pelOI iDdmtrialesi coa ardor febril, Bid, 
comtaay6 ceeino, J ceminol, 7, 11119 tru ~ otro, • !'8" 
itübiiOD J 1elllffl8IOll trúadnl, 'ISpec:ulacioDe:, •~ Jva• 
JiDaacieru, , lo qae slpi6 jnm,Alwt111en::: i. .ctitilJIII 

privada 
ü. Íot r,. • up1u1auo Ju IÚIU de lullla J 

,l!I wu,-. feqealiu 1 rem,cuiiles; • el.Surde~ 
:1101'1• ........ ..,........-.. .. we1o . 

¡.ao• • &.;:1rir Cllli.aoda- la ..... de la _.. y 
la 

1
&lllikrci4o lile tf!iidoe • Jeaao.,.. ea •JW 

~nnnca·•Pna• Jaillll'oaCODdls\Jlrvie 
'la .... ~,,,.. ...... J los tnlllp de 
Jml(ayhietlo61erODlaspaWlns4t--• 11. 
Sil!: 1 y JÚI a6ll, la ...,,,u.«:ia cW ~ 7 ~ 
......... CDPJ.cl :;u;en et eip"'#'dedil!ll 
--de Sajonia dobl6 111 prodac:cidll de lmDa; la 

• · Westrbeie ...:- la saya; su,+ C!,& del RlüD J el.._Qllllll-u,..--- • ,,: L 

,dpblóel 'fÜII'&, Jaierro ea blGIO J • .P,ndwpa'>' ... 
puto octi:' td de la ■-a1qala prulliw; el ftlar 
1os productos delas 111inas • trip1ic6, 1 b a-vdw:• 
las ftbricaS algaierca la milma pqresióa; IC 

Jo, CIIDQIOl dia hierro pua el~ ele 111 ·~-

• • 

das en _grmdes nwu y los trenei amnenl'ai'on de• 
modo ~idenl>le; los annadores prosperaron y las et­
'pOrtaclOlleS se desenvolvieron · prodigiosamente; aanque 
., había Parlamento, se trabajó por establecer la unidad 
.alemana por medio del peso y la moaeda; rasgo caracte­
rfstico, la orpnización del cembio fu4 la 6Dica medida. 
.que recordó las grandes tendencies 'l!litaria. 

A los progresos materiales correspondieron los de Jat 
ciienrias fhicas; la química, aotxe todo, se beJl6 eada yez.: 

en relaci6a mú atrecha con las nrcesidades de Ja vidaf 
4lélde entonce5 .e hubieran ¡,odido sadsfacer coa los 
lecl!OI posititot, principelwente COII los rélaJndos úo­

clel,i,lol I las pre, i•Ws ciencias y, ClCIIIIO laglarerra; 
••rer,e ;ara lo demAs i\ m ortodozia e6mocla y vac1a 

pe en■ier••; 111e lmbieia sido el mtteriftiMO ~ 
ticiD ea trlda • pwi,.;el64. pocque aada eeARIWll# ..... 

;iaamtemú Dile.tia.. fww JIIA llacala. Jacntiva 
_,. C'l!MIIOlida • el amor 'rrraNe de b pees, 1llil» 

al Clllum mts al~ de b edioa lllCCelOS ~ 
1tt 1r1a--. l'i:lati, tllk,. , 1:a ,-rece~ 
... Ílleacia.r11:11¡,tdfl,.... qae d11ut.a­
ter ar 51 cidtualire • ew d •I b tia~ 

Mi•:s:y ...... c:oatrwfiecilmés +-- •&a .-e 
· 1 la expedeaeia. 

M • • ,.,..._. ••• percai ,rua"" 
d t lP ; • a◄· .. a 8 11 par 11i -~~ 

.-J;...:...alMl ►•• trJ eaid1 ••,.._ 
► J:&JJ &1 •••,ro. ,r ,. 111s 
•í•iltt:ariliwlii• la pa&ria, ,.. .1r e ,·,v:11 I! 

é1é Ja. rudo; elCa •I 11 Itas w lep _. 
jliiqie .-111e : • t•tela b lié la M:i1 Jlrf~ 

el f ....... l. eie / d &11 .. fiJ Jlciel ..,_ 
lt ·•IIJII ÍlllmtrW lllllaja CID .... • el later• 
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prse sobre la correlación de 111 actividad con el conjunto 
del universo¡ esta tendencia ideal es la que, mientras la 
filu,ofla se quedaba en el atolladero, ha s11scitado entre 
nosotros la pol6mica materialista, recordando A las muas 
de • hombres iostrufdos•, demuiado fAciles de contentar, 
que mu a1lA de la costumbre cotidiana del trabajo y de la 
experimentación existe todavía un dominio ilimitado cuyo 
ambiente refresca al espirito y ennoblece el corazón. 

Siempre habrA un múito que atribuir A la ciencia fisj. 
ca all'JDlftl de 1111eStros ellas: según sus fuerzas y su inte­
ligencia, J90ii6 el guante que ofensores audaces de_ la 
razón habilJá ll'l'Ojado A la ciencia¡ la prueba mú convm• 
cente de lá debilidad y del envilecimiento de la filosofia 
fué su silencio en la época en que los miserables favori• 
tos de indignos miserables soberaDos quisieron coadenar 
al pensamiento A retroceder en su camioo- Verdad que 
los sabios que estudian la naturaleza fueron povoc:adol 
1ias1a por hombres salidos de sus minas filas, los ewtles, 
ain la menor ruón cientificl, se aintieron impulsados ' 
ir.eaistir al sistema ¡ndoarin•nte en el estudio de la nata• 
tüeza¡ la e;,,. u,,.,,,,.z de Allpboarg, que delcen· 
4i6 basta entregar la redacción de IIIS rotletines, meDOI 

accesibles en otro tiempo, A profesores de 11111 ciencia de 
ae¡undo OJden, pudo gloriarse de haber c:omeuado esta 
lacha¡ en los comieDIOI del afio 1852 trajo lu Carla fi,lo-
16p;o, de R. Wagner; en Abril, lloleschott 8rm6 el pre­
facio de la Cirail,lci6• ti, 111 rilG, y en Septiembre, Vogt 
clecfa al publicar 11119 o-,o, • i. vida •••••• q1l8 ya ' ............ . era tiempo ele emefllr los dientes A la man11 111 ........ .. 

qae 1c • oa""ba como trinnfurte 
De lol dos campeones de la tendencia materialista, el 

ano en el b,eraldo de la filoloffa de la nat111'11ea y el otro 
un a regente del imperie, es decir, un idealista clesespe, 
ndo¡ estos dos hoipbres, que no estaban despnms~ de 
]a pui6n de las investipciones penomla, briJlm soble 
todo por 111 talento en la expoaici6n; si V«. es mú claro 

ne 

Y más pr~ciso en l~s detalles, Moleschott concibe y com. 
pone meJor sus VIS tas de conjunto; V ogt se contradice 
con frecuencia y Moleschott es mu rico en fórmulas A 
las q~e ~o se puede en general •tribuir sentido algu~o; 
la pnnc1pal obra de Vogt en esta polémica (La fedacar­
bullero Y la cieliCia) no apareció hasta después del Congre­

-s~ de lo~ naturalistas de ~ttinga (1854), que renovó el 
espectáculo de l•s grandes disputas religiosas del tiempo 
d: la Reforma; en lo mis recio de la pelea (i855) •pare­
c1~ Fueru y mauria, de Bochner, libro que produjo 
q~•zA mis sensación y provocó las criticas mu vivas que 
ninguna ~tra publicación de ese género; debltnos recha~ 
zar enúgicamente las acusaciones de imnoralidad lanza­
das contra Bochner A propósito de la primera edición de 
s~ opúsculo, como tampoco podemos reeonocer la preten-
sión de Bilchner en lo de la originalidad filosófica· co­
!°encemos, pues, por examinar las condiciones que ~uiso 
Imponer A la filosofla. 
~ el prefacio, después de haber ruonado su menos­

prec10 por todo lenguaje técnico de filosofta, Bachner • 
eip,esa del modo siguiente: •Por su naturaleza, la fil010-
fta «:5 un dominio intelectual común , todoa; la,• demw 
trac1oaea filosó~ 1/'" 1111 p,,ad,,J - «-,m,didsa lar 
~ 1'!' "°""''" iunúdo, no valen, en mi opinión, la 
~ota tipogrifica que se emplea en imprimirlas¡ lo que se 
pensa_ claramente, clll'lllleDte Y sin ambages debe ser 
Ol'llDCJldo ~ Bilchner da aquí una definici6n completa­
mente nueva de la filosofla, aunque may poco precia· » 
que se ha denominado filosofla hasta el presente 00 ía6 
nunca_ un dominio común t todos, y 00 pod(a ser coa,­
~ por todos loe •hombrea ioitnúdos•, por lo me­
flO' sm estudios preparatorios, vastos 1 proñmdoa· los­
lÜ~ de Hericlito, Anstóteles, Espinosa, Kant y 'He­
~ emgen grandes esfuenoa, y si todo lo que dicen no es 
igualmellte inteligible, puede ser también ·culpa ele esa 
filósofos; es claro que A los ojos de nueseros ~ 
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esos sistemas valían más que la tinta tipográfica, sin la 
cual no hubieran sido impresas, ni vendidos, ni pagados, 
ni elogiados, ni, sobre todo, leídos con tanta frecuencia. 

Pero es evidente que Büchner sólo se dirige á los vi vos 
en la acepción más temeraria de la frase; en cuanto á la 
importancia que esos sistemas pudieron tener en el pasa­
do, no hay para qué preocuparse de ello; no se pregunte 
qué influjo ha ejercido ese pasatlo en el presente y si un 
proceso ó desen\'olvimiento necesario no habrá, por ven 
tura, unido las ideas de nuestra época á los esfuerzos de 
tlichos filósofos; se deherá, no obstante, admitir que 
Büchner deja á la historia de la filosofía toda su impor­
tancia, porque, como muchos objetos de la naturaleza, "'l 
pensamiento humano es también digno de estudio, y, tn 
tal caso, no ha de limitarse á los productos más fútiles de 
la actividad intelectual; Büchner mismo ha escrito un ar­
tículo acerca de Schopenhauer con el solo fin de dar al 
público una idea del sistema de este filósofo; en él reco­
noce que todavía hoy Schopenhauer «ejerce una podero­
sa influencia en la marcha de nuestro desenvolvimiento 
filosófico actual», y, sin embargo, Schopenhauer es el 
representante de un idealismo que, comparativamente al 
de Kant, se puede tachar de reaccionario, y que, además 
de esto, no es fácil de comprender. 

Büchner no se contenta con reclamar una exposición 
mejor y más inteligible de la filosofía, pues lo que hasta 
aquí se ha designado con ese nombre entrai1a cuestiones 
que aun los términos más populares no llegan á ser más 
claros, porque la dificultad no e~tá en las palabras, sino 
en las cosas¡ seríamos completamente de la opinión de 
Büchner si se tratase de reconocer que el espíritu del 
tiempo reclama ,mperiosamente la supresión absoluta de 
lo que se llama enseñanza esotérica; sin duda la mayor 
parte de los filósofos estarían destituídos de fundamento, 
si el radicalismo de sus opiniones reales hubiera sido tan 
evidente como la flexibilidad que desplegan con frecuen-

A,LANGE 
113 

cia,_ gracias á los subterfu<>ios , , . 
cac10nes prácticas de s "? d nas extra11os, en las apli­
habría sido una aran d us J e_as, pero aun esto mismo no 

b es<>rac1a pa a l 
va de la humanidad. b r a marcha progresi-

Kant, que era hombre d 1 ... 
c¡ue además podía a1>oy e noJI11s11nos pensamientos y 

arse en el " a F ' 
y en el esclarecido ministro Z dtr n rey ( ederico Il) 
no obstante los ,,1·e•ios p . .' _,e Hz, habla conservado 

' · , rmc1 p,o · · ' 
derar verbi gratia el mat . ¡ · s esotencos para consi-
l. 'b' . ena 1smo á c d ,g, il1dad de esta doct . ' ausa e la inte-

nna como má 1·· 
escepticismo que supon ' . s pe 1groso que el 

. ' e un numero . d . 
p10s poco conocidos· el fi ma) or e pnnci-
Jarmente en Kant )'~ piro u~do radicalismo, particu-
t . . , por a dificultad d 1 a u !nen por la obscuridad d . e punto de vis-
tal suerte oculto que so·J el estilo, ha quedado de 

. • o se revela 
estudios más perspicaces má por completo á los 
nes¡ Büchner habría enco~t ds exentos de preocupacio­
pensadores mod~rnos ra ? en ellos, para uso de ¡05 
que en Schopenhaue; :ª:º~ n~mero de materiales útiles 
el valor de lanzarse en el e et ;. iese tomado la molestia ó 
dos :i ser de la opinión de;~ : de Kant; aunque obliga­
se debe terminar para . uc ner en lo de pensar que 

siempre con ¡ b . 
culadas que se amonto as o scuridades cal-

. nan ante los · d 
ni esperamos ni deseamos 1 . . OJ~s e los profanos, 
obstáculos de que las ª. ehmmación definitiva de los 
das por virtud de su _cuestiones_ filosóficas están eriza-

misma esencia D 
tra~os Ja lógica irresistible del " . e una p_arte encon-
crát1co, que no consiente bran mov1m1ento demo­
lismo y del libre pen . ya á los apóstoles del raciona-

. sam 1ento tene 
y quiere que las masas a t" . r secretos en su poder 
esfuerzos realizado PJ r ic1pen_ de los resultados de los 

5 por a humanidad 
comprobamos el deseo á e entera; y por otra 
la necesidad de la ' P sar de eSta consideración de 
. s masas de no d · 

ciencia é impedir tanto ' eJar empobrecer Ja 
de la cultura moder co70 sea posible la destrucción 

tesoros de la sabidu;: ~:s~fi~~~servación intacta de lo~ 
1'0110 1I 
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, .. 
. ·smo• . ima de ,realismo• ó Mempm ' 

6 bien la hace _unón ·es donde dicho término (el mu 
encontrAndose hasta pasaJ . filosóficos) estA emplea­
positivo de todos los tmn1n~tivo y coincidiendo casi 
4o en UD sentido pura~ent~ 0 

• ó de la palabra aidealis­
con escepticismo¡ la s¡gnificacud1 n ce casi sinónima de 

mis todavla, A meo o pare 
mo• varia ed d en la significación hace pare­
.ortodosia• i esta~ ~ claras A aquellos que,no co­
cer precisamente dichas ei:enen, 00 obstante, precisión 
JIOCiendo 1111 exacto alcance, • lo I como con el 
de hablar de ellas¡ _sucede, 1:. ~:e;.; de las distan­
electo de los anteoJOS, seg6n en estas cuestiones 
cias y de la vista de cada c

1
ual; ~ 4': encuentra todo mis 

w mis lejoe con sus prop os o~ de Bochner; por el 
--"A al trav!!s de ~ ~teoJOS claro con elOI 
-- el • se unagma ver muy 
contrario, ~ distin1me mejor que con sus 

a...;.... y efectivamente, --.- . 
1 

............ n 
•-:.,.... • ' "'-raciBdamf!nte esos anteoJOS O-..-­propa010Joa; r--e 
todo demesiadol • . • pre como sim• 

obstina considerar Mm . 
'Blcbner Jo ~ de I.OI fil6sofos, porque ha 

J11es las verdaderas la vida se ligan con frecuencie, por 
obeervado qae en 01 errores de 

teedwie ~ ' _1.oe . groeer talo de las 
,la vida ooeidieJMi ui, en puticallr, ~-it­
Wea innetu "'6lo ~ ~ ólos periodos ... 

eti6r' ele upnd1e1dor .. -v _, ....... 
• ~ tc:U de lecmra deltinado ' los ,.._ 
peehollll ,Je u libro en la 6IOlofla moderna en VIIIO 
~ • taato qae reelrnente IOllleD­._ ......... _ clt, encentrar 1111 autor que ......_ 
-- 1, ... -·--'•verse u,-•·~ CD:biDu qae Ble aer -• r- llcided de p- . infringida i la dupm_. 
•atir en -. correccióll úreDtedol en plena calle aia 
•uabGI 1161ob, qae -, 

1111 
JIIGfllae sentimientos, u-

qae el p6blico, entrepdQ · tia 
peaimenle por ellos la menor·~ el empleo de loa 

Si Baob..- a lndecieo Y llllllralmente ser comi-
coacepw ~~u principio cluaute­derado eamo el NPZ e 1r 

ezpresado, determinado y positivo. No tiene pelos en Ja 
lengua, es inexorable y lógico en la negación; pero esta 
negación, fuertemente acentuada, no es en modo algunc, 
el producto de una inteligencia seca y puramente critica, 
procede mis bien de un entusiasmo fan4tico por el pro­
greso de la humanidad y por ~l triunfo de lo bello y lo 
verdadero; ha estudiado bastante los obsüculos que se 
oponen al progreso para atacarlos con un erdor implaca­
ble¡ es cierto que tambim muchas cosas inofensivas w 
parecen sospechosas¡ pero todo lo que no es ~~pechoao, 
todo lo que A S11S ojos no es ninguna briboneda, todo lo 
qJ1e no es una traba suscitada pot la malevoJenéia al pro.­
peso cientlfico y moral, cree poder utilizerto. 

Bachner es idealista de nacimiento¡ pertenece , 111111 ,-.. 

milla dotada de poesía; DDO de 1111 hermaaos, llllleato pre,; 
maturamente, era como poeta una grande e9per"anza¡0id 
hermana, Luisa Bachner, e- conocida generelmente p/tl 
su talento literario y por 1111 colecciones de.poesía de W 
mujeres alemanu¡ 61 mi1111c>(00lllpmble en ato A Ja l(et,:, 
trie) se distinguió siendo elumno por lill esCllclioe litenti 
rioa, filosófic:oe Y prtcticos, 1 por Ja briJlamei efe iU ead• 
lo¡ por obedecer i su padre, se CODsqró A Jo- ei8adios 11161'. 
dicos¡ desde ~te punto de villa paedf CCIDJlldnele i 111 
antecesor franc& antes citado1 porque desde el principio' 
ae afilió al partido de Ja 411a19 l'feionelistaeu tnedioi~ 
mAs serio y mAs 16lido que la llettrie, aplieó en Mlllidll 
111 rico y maltiple taleilto, ya A las inv~ cleli.­
tllcas ó bien , la vulprizeción, verbal y eic:rita, ele le# 
resaltados adquüidoe ea nuestros dfu por las oienoiu 
&lea; en todo •l cano ele 1111 ac(viiad, IIWIGa perdió • 
'fista lu relaciones de •us eatudios coa los pd&, pro­
blemas que la humenJdall, en n dlercha JJIVINlita, tieai; 
el deber de resolver. 

Awique Blk:bner, inlufdo por Molescbott, , quien 
imita la manera 11rRdc1 r el ll1iJo declamatmio, haya 
PI' fil dG u...._., aúerfalisain, • tendencia- 1W 



:(tamo cuanto pa«:de juzgane de los pArnfol mis 6 ~ 
coatradictorios de 1111 escritos) 110 es mew ,:ti lf; ~ 
,. (38)· lol enigma bales de la ma y de la edMel'MI, 
dice m•• veces, 1011 complet■Ínellte imolablea (Je))} en 
cuaDto, las investipciooes empfricll, qae 1011 las mucas 
qae pueden <:Ollduc:irnos , la verdad, DD ..., pe.miten ad­
mitir uda auprueasible; si nuestro pememiento Ílall• 

... )os limita de la eq,eriencia, c:■emol ... ,emedio 
aa el error: la fe, qae dellle tal inltallte mda tieae qae 
.. 111 4 lol hett DI pllde 'IOllr j m guallD por W 

·•· u pero la~ ni puede ni debe aegairla; la .. 
IOII■ 1ia te• el l9lllll■do de las da ci■11eicm: debe-
111111 con_....CGD lo qae állaa -e· r a • 11111to_.. 

CI-·--· _,_ ..... de,... .,,,., 4IIII por ealt E &FIFIN .wp: i •- r-""' • 

~•pn• h Etcle ulllea• .- JIO,;I •r • ~ 
al '& ■ iaptrlr ie .... k, y 1Dbólk:a• las_._. 

61 r1ime;• loqaetoca ,.-:u ilia 11 

sWcoa•I 21 h•paldm•y,cllllllleate• 11 

¡-, • Clll'I-■ .. J¡, •f f: 8 yt. ialll;nilp 
· ........ ,la 241 1 i'e,41al,, z lgic::, Y 

.......... .,.eae•J• 1 U•ellilD 
,,, , v•· ·•· 11 

Mal I ttJll.,I arilat ■: 9 pa 11: • •-
• , .. J«JI k r ■arllwmladll:l-

f~ #e4e .. 6 b CI dta¡p119tcldra ...... 
! • • ...... ...,, , WC6o lñ • ll¼b latas;-, ,-

.. ¡m,•F-1•"'"!',de.Blcll--.~-::: 
11,al mplh,., tdll ym ■ 1 + • • _,,_,. 
ll1tixeiN:■141e 1a¡-,,c1ecir....,••-■ fllll •t• D,,w.-111 cnl • atdcade Ir. D _w 
1 , '1a 4e Vagt ■-ca ele la nlula nr ,.11 ¡,w • 
•ooaelC11;Je-, : e•aye •el4w!I a 1.4•ql •••· 
la ftaerD 7 la materia, daeJi,mo qae _, tila A .... 
•nrpl!• ea ame- lerltatita: de caeciHericlw, • que 
In ,...,ce wllt- ..,te bajo la dpida • ni(ln ele h■ 
fiaes. d!l pearaie-lki, él iiiptiltay ilalail, db.._ 
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Pero abstracción hecha de las dificultades que resul­
tan para la demostración de esta teoría de la física mo­
derna con sus efectos á distancia completamente incom­
prensibles, queda otro punto que emuaraza igualmente 
todos los sistemas materialistas; sólo que esta dificultad 
queda mejor disimulada en la vaga concepción de Büch­
ner, que mezcla confusamente la fuerza mecánicn y el 
espíritu¡ en efecto, Büchner se ha formado toda su con­
cepción cósmica y ha redactado su obra principal sin co­
nocer la ley de la conservación de la energía¡ cuando la 
conoció la consagró un capítulo especial y la colocó sen­
cillamente entre los nuevos soportes de su concepdón 
materialista del universo, sin esclarecer de nuevo con la 
luz de esta importante teoría todas y cada una de las par­
tes de su edificio¡ sin esto habría fácilmente descubierto 
que los fenómenos del cerebro deben también estar es­
trictamente subordinados á la ley de la conservación de 
la energía, y de la misma suerte, como m \s tarde lo de­
mostraremos al detalle, todas las fuerzas llegan á ser in­
variablemente fuerzas mecánicas, movimientos y tensio­
nes¡ también ze puede construir mecánicamente el hom­
bre entero con todas las manifestaciones de su actividad 
intelectual; t?do lo que ocurra en el cerebro será presión 
y movimiento¡ pero de ahí al «espíritu,, ó aun á la sensa­
ción consciente, el camino es tan largo como de la ma­
teria al espíritu. 

Büchner no ha llegado apenas á la claridad en este 
punto¡ esto es lo que prueba un suplemento raro que ha 
dejado deslizarse en las ediciones siguientes y que man­
tiene toda la confusión relativa al eipíritu y la fuerza; 
halla que el cerebro, que produce un efecto tan especial 
como el espíritu, es el único de todos los órganos que se 
fatiga y tiene necesidad de dormir, y esta circunstancia 
motiva á sus ojos una distinción esencial, no sólo entre 
los órganos, sino también entre la actividad psíquica y 
la actividad me.cánica en general¡ piensa después en los 
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músculos y, con una ]"o- .. 
fisióloo-o añade· •Se ,.,deredza _casi imperdonable en un 

0 
' • pue e ec1r t 

como el cerebro se ponen . que anto lo~ órgunos 
tema nervioso an,·n1al en movumento mediante el sis-

y por coas · 
los voluntarios,. Pe 1' , ecuenc,a, de los múscu-

. · ro os musculo ¡: · 
cuando las fuerzas de t .ó s se atigan también 
das, mientras que el ce;;~~on acumuladas se emplean to­
po todavía enviarles puedo! durante mucho t1em­
ahí un hecho en el :~ets :xc1tac1ones de trabajo; he 
Büchner. ª evi entemente no ha pensado 

dos La caus~ que ha impedido á hombres tan bien dota-
y tan smceros en sus t d . 

Y Bilchner profund.i en enc,as como Moleschott 
zar su asunto no se hall . d 

en su intención prime d ' a, sm uda, 
una exposición }' disc rnó e reemplazar la filosofía con 

. . usi n populares po 
pomendose este último fi , _rque, aun pro-
cías más elevadas I m'. se _P~.eden satisfacer exigen-

' Y a expos1c1on popula , d 
realmente un valor fil ·ófi, . r pue e tener 
l os co sin faltar al 
a filosofía• pero ento , program;1 de 

' nces sena menester f, d 
menos la exposición sobre . un. ar por Jo 
lo que no hacen una concepción lógica y clara, 
pudiera encontrar;:~/º g:neral nueStros materialistas¡ 
la filosofía de Schellino-~aHzon di e esto en la influencia de 

,, ege. 
Hemos llamado más a -0 , M 

la filosofía de la natu l m a a• oleschott el herald l de 
das· no l ra eza, y lo hemos hecho á sauien-

' 0 es por haber en · 
Hegel y prestado ho '. dsu Juventud, estudiado á 

menaJe espués á Fe b h . 
porque esa tendencia e . "bl uer ac ' sino 

s v1s1 e en su mate . J" 
se tiene por tan Jóo-· . na 1smo, que 
la metafísica. se p;~~o, d) aun den los puntos decisivos de 

' e ec,r e él lo que d B'" h 
que da con frecuencia e . e uc ner, 
sador poderoso y apasio~:i°o autoridad á Feuerbach, pen­
ro y que despú• 'pero perfectamente ob,cu-

' es, con sus p O · . 
vía á menudo en ~n , r pias aserciones, se extra-

El 
'ago panteísmo. 

punto de q · · 
sarse muy bien: e~eppormdc,p~llmen'.e se trata puede preci-

, r ecir o as1 la caída de la , ' manza-



HTSTOJUA DEL )tATERIALIS'.'ito 

. d la lóo-ica en la filosofía d d I unto de vista e ,., • . 
1 na, es e e p . d Kant: la rilación entrJ el s19eto J' ~ 

alemana des pues . e. o-. n Kant nuestro conoc1-
objeto e11 el conoc1m1ento. _Seºu . 'del suJ·eto y del 

. , la acción reciproca 
miento proviene c;e .

11 
• embarao · de1conocida 

· enc1 a Y sin ,., ' objeto tesis muy s ' do de los 
. ' . d sta teoría resulta que nuestro mun . . 

siempre, e e. oducto de nuestra imaginación 
fenómenos no es sólo un pr s una representación ade­
(Leibnitz, Berkeley), que n~ e 

1 
fecto de influencias 

cuada de las cosas reales, sino e esub,ietiva· no lo que 
. . r das de una manera , • 

obJet1vas ,orma . . d t I ó cuál modo á cense• 
1 h b e qutza conoce e a . 

un so o cm r 'd taló de una oro-aruza-. d' sición acc1 en ° 
cuenc1a de una tspo 'd d entera se ve 

• lo que Ja humam a 
ción defectuosa, sino . tud de los sentidos y de su en-
forzada á cono~er en v;~ b bjetivo desde un cierto 
tendimiento; Kant lo ama ~ ; o en tanto que sólo ha-
punto de vista; lo llamab~,ob}e tv b·o lo desio-naba 

e enc1a. en cam t º 
blamos de nuestra ~: r~uand~ aplicamos nociones pa­
trascendente Y aun s_o á las cosas existiendo 
recidas á las cosas en s1, ~t~ee:~estro conocimiento. 
con absoluta independencia . . sed de un conoci-

Pero los sucesores dedKantd t:n~::pletamente la sen-
. b luto y aban onan . . 

miento a so , , . d'cho conoc1m1ento 
da del análisis reflexivo, se cr~aro~ i "ó e· gran axioma 

áf de sus síntesis; ast nact ' . 
con la dogm ica b. t. lo ob>J'divJ y la fabulosa pet1-l ·1.art de lo su >JB ivo Y 

1 
• 

de a 11111 • • • 'd d del pensamiento y de ser, 
ción de pnnc1p10 de la udm .ª esclavo· se"ún Kant, esta 

B .. h eres to av1a ' º 
de la que JC n · c·1a y es resulta· . á e en la expenen , 
unidad no ex.1~te_m s q: ni da el pensamiento y el s~r 
do de una fusión, no e. H I to debiera ser el . um • 

b. e<Tún eo-e es 
puro; ahora ten, s o '' ' . 'd'endo con el sér 

. el en,amiento absoluto co10c1 i 
verso. P . 6 terreno á causa de su b 1 t . tal pensamiento gan . ¡ 
a so u o, t ba en relación con a 'd d'oso que es a 
contrasent1 o gran 

1 
· ' 

1 
f; a filosofía de la na-

] f d ente de a amos 
época; es e un am 'ó confusa de la escuela de He . 

. Ja fermentac1 n · • d 
turaleza, en . dar el sentido preciso e gel era dificil con frecuenc1« 
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este pensamiento; se podría concebirle a priori como un 
verdadero principio metafísico ó como un imperativo co­
losal y categórico destinado á limitar la metafísica; en 
este último caso se acuerda uno de Protágoras; ¿debtre­
mos definir lo verdadero, lo real, el bien, etc., de suerte 
que sólo nombremos bien, real y verdadero aquello que 
lo es para el hombre, ó deberemos imaginarnos que cuan ­
to el hombre reconoce como tal tiene el mismo valor á 
los ojos de todos los seres pensantes que existen y puedan 
existir? 

Esta última concepción, la única propia del verda­
dero y primitivo hegelianismo, conduce irresistiblemen­
te al panteísmo, porque se presupone como axioma la 
unidad del espíritu humano con la del universo y con to­
dos los espíritus; sin embargo, otros se atienen con Feuer­
bach ni imperativo categórico: real es lo que es real 
para el hombre; es decir, como no podemos saber nada 
de las cosas en si, no queremos tampoco saber nada de 
ellas, ¡y basta! 

La antigua metafísica quería cnnocer las cosas en sí 
y la filosofía de la naturaleza cayó en esta ilusión; Kant 
sólo se ha colocado en el punto de vista ¡.,erfectamente 
claro, según el cual no sabemos de las cosas en sí más 
que aquello que precisamente Feuerbach ha olvidado: 
nos vemos forzados á presuponerlas como una conse­
cue,cia necesaria de nuestro espíritu; es decir, que el 
conocimiento humano no representa más que una isla en 
el inmenso océano de todo el conocimiento posible. Feuer­
bach y los suyos cayeron sin cesar en el hegelianismo 
trascendente precisamente porque no pararon la aten­
ción en este punto; cuando se estudia lo «sensiblen de 
Feuerbach, hay que tomarse el trabajo de pensar cons­
tantemente en la vista y en el oído, y más aún en el em­
pleo de esos órganos en las ciencias exactas; su sensible 
es una forma nueva del pensamiento absoluto, que hace 
por completo abstracción de la experiencia positiva; si no 


